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Ab stract: This pa per has the ob jec tive to in ves ti gate the Peace Bri gades In ter na tional (PBI) work
and its con tri bu tions to the field of non vi o lent in ter na tional con flict man age ment in sit u a tions
with high lev els of vi o lence through the pro tec tion of hu man rights’ ac tiv ists. Cur rently, many civil 
so ci ety ac tors in creas ingly con trib ute to con flict trans for ma tion and peace-build ing through
nonviolent in ter na tional in ter ven tions. With 27 years of ex is tence, hundreds of ac tiv ists pro tected
in eleven coun tries, and twelve pro jects de vel oped along its history, PBI is one of the most
successful cases in the world. Due to the struc ture de vel oped since its cre ation and the work
methodology used by this organization, PBI con trib uted to the non vi o lent con flict trans for ma tion
through the pro tec tion of hu man rights’ ac tiv ists and or ga ni za tions which were un der threat of
violence. This ac tion al lows the in di vid u als and or ga ni za tions’ em pow er ment. This work strengths 
hu man se cu rity and expands the non vi o lent move ment in those places where it works.

Key words: non vi o lence, non vi o lent in ter na tional in ter ven tion in con flicts, hu man se cu rity, civil
so ci ety.

Resumen: Este artículo pretende investigar el trabajo de Brigadas Internacionales de Paz (Peace
Bri gades In ter na tional - PBI), y las contribuciones que esta organización realiza en el cam po de la
gestión internacional noviolenta de conflictos en situaciones con al tos niveles de violencia,
mediante la protección de activistas de derechos humanos. Actualmente, muchos actores de la
sociedad civil contribuyen a la transformación de conflictos y a la construcción de la paz, a través
de intervenciones internacionales noviolentas. Con 27 años de existencia, cientos de activistas
protegidos en 11 países y 12 proyectos desarrollados a lo largo de su historia, PBI es uno de los
casos más exitosos. Gracias a la estructura que ha desarrollado desde su creación y a la metodología 
de trabajo que utiliza, PBI ha contribuido a la transformación noviolenta de conflictos, mediante la
protección de activistas y organizaciones de derechos humanos que sienten la amenaza de la
violencia, y posibilitando el empoderamiento de individuos y organizaciones lo cales. De esta
forma fortalece la seguridad humana y extiende el movimiento de la noviolencia en aquellos
lugares donde trabaja. 

Palabras clave: noviolencia, intervención internacional noviolenta en conflictos, seguridad
humana, sociedad civil.
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Introducción

Este artículo pretende analizar el caso de Brigadas Internacionales de Paz
(Peace Bri gades In ter na tional - PBI)1, y las contribuciones que esta
organización realiza en el cam po de la transformación noviolenta2 de
conflictos en situaciones con al tos niveles de violencia. Para ello, en
primer lugar se presentarán algunas reflexiones en torno a la noviolencia y
las transformaciones a las que la comunidad internacional está asistiendo
y que posibilitan la mayor participación de la sociedad civil en la gestión de 
conflictos. Luego se estudiará cómo trabaja PBI y, finalmente, se
presentarán algunos de los resultados que ha conseguido esta
organización.

PBI es una Organización No Gubernamental (ONG) que actúa en el
cam po de los derechos humanos; apoya a muchos activistas amenazados
con el objetivo de aumentar sus niveles de seguridad y coadyuvar de esa
forma a la transformación noviolenta de los conflictos y a la extensión de
la justicia y de la cultura de paz. Es una ONG que mantiene desplegados en
el terreno equipos de voluntarios como observadores internacionales en
áreas de conflicto. Mediante la aplicación de una estrategia noviolenta,
logra disuadir muchos actos de violencia, ampliando así el espacio donde
los defensores de derechos humanos pueden desarrollar su activismo en
zonas de conflicto.

Gracias a su valiosa aportación, PBI ha logrado que muchos activistas
de derechos humanos puedan desarrollar su trabajo en mejores
condiciones de seguridad y visibilidad, posibilitando que los procesos
locales de transformación noviolenta de conflictos se desplieguen
siguiendo sus propios cauces y que aumenten los niveles de seguridad
humana de las poblaciones que se ven afectadas por los conflictos. De esta 
manera, PBI ayuda a frenar las violencias y a expandir la paz positiva.3
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1 Se puede encontrar más información sobre PBI en su website:
<http://www.peacebrigades.org>. 

2 El término noviolencia es ampliamente analizado por el profesor López (2004a).

3 El concepto de paz positiva ha sido desarrollado por Johan Galtung desde el campo
de la investigación para la paz, al relacionar el concepto de paz, no como lo contrario a 
la guerra (paz negativa), sino como contrario a la violencia. Al distinguir entre



Conflictos, transformación noviolenta de conflictos y sociedad civil

PBI es una ONG centrada en la transformación noviolenta de conflictos en
contextos de alta violencia, y su caso viene a ilustrar el creciente interés
que la sociedad internacional muestra por alternativas noviolentas para la
gestión más eficiente de los conflictos que tiene que afrontar.

Partimos de la constatación de que una de las características innatas de
los seres humanos, producto de la vida en sociedad, es la permanente
existencia de relaciones conflictivas con sus congéneres. El conflicto
presente en las relaciones humanas ha sido abordado de dos formas
completamente opuestas por la humanidad. En algunas ocasiones, los
conflictos han sido gestionados con la ayuda de la violencia. En otras, los
medios utilizados para re solver las diferencias en tre diversas
comunidades humanas o en su propio seno han sido de carácter no
violento. 

Si echamos un vistazo a la historia de las sociedades humanas, es
fácilmente reconocible la gran dependencia que la política ha tenido de los 
medios violentos (Schell, 2003: 21). Su herramienta característica será el
ejército y su máxima expresión la guerra. El uso de la violencia permite la
existencia de situaciones de opresión y de desequilibrio en las relaciones
humanas, al posibilitar la dominación de unos seres humanos sobre otros.
Sin em bargo, los costes de este modo de gestionar los conflictos son muy
al tos para las sociedades humanas, pues la violencia provoca daños
elevados en diferentes esferas y necesita un gran esfuerzo para el
mantenimiento de un sistema de relaciones basado en la desigualdad.

La historia también contempla los éxitos y los fracasos de otras formas
de hacer política y de gestionar conflictos sin el uso de la violencia. La
independencia de la In dia gracias a los procesos noviolentos impulsados
por Gan dhi o la lucha por los derechos civiles de Mar tin Lu ther King
(Schell, 2003: 28) pueden servir como ejemplo de importantes logros
políticos alcanzados sin emplear la violencia. Y es que la noviolencia
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violencia directa y violencia estructural, surge este concepto de paz positiva, que
considera la paz como un proceso dinámico y permanente, vinculado con el
concepto de justicia social en un sentido amplio y con unos niveles reducidos de
violencia, así como con los conceptos de desarrollo y derechos humanos
(Galtung, 1985).



supone una filosofía política centrada en la gestión de conflictos sin la
utilización de ninguna de las violencias identificadas por Galtung.4

Cuando se aplica, hablamos de transformación noviolenta de
conflictos en los cuatro niveles que plantea Lederach.5 No se trata
solamente de evitar que un conflicto sea violento o de rive en formas de
violencia, sino en la aplicación de una ética política y de una acción
noviolenta a un conflicto (López, 2006: 249-250). Esto supone utilizar la
noviolencia y sus metodologías para modificar las lógicas existentes en tre
las par tes en conflicto y para cambiar las condiciones injustas que las
sostienen. De este modo, se transforma la naturaleza del conflicto y se
facilita la creación de nuevas relaciones que posibiliten el entendimiento
en tre las par tes. La noviolencia no implica pasividad. La apuesta por la
transformación noviolenta de conflictos supone el diseño consciente y
orientado de una estrategia de acción (Boserup y Mack, 2001), y la
elección de aquellos métodos y herramientas que mejor pueden
responder a los objetivos perseguidos (Sharp, 1973). 

La apuesta de sectores cada vez más amplios de la comunidad
internacional por la transformación de conflictos, mediante la utilización
de menores niveles de violencia y la mayor participación que en los
últimos años ha demostrado la sociedad civil en estos procesos, es
producto de cambios recientes acaecidos en la escena internacional y por
la herencia del movimiento pacifista a lo largo del siglo XX.

Se puede afirmar, en primer lugar, que el auge de la acción
internacional de la sociedad civil le debe mucho al fenómeno de la
globalización.6 Hoy en día se puede constatar que cada vez es mayor la
integración del mundo, gracias a los avances de los medios de transporte y
de las tecnologías de comunicación, y que el número de actores que están
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4 Galtung (2003: 20) identifica la existencia de tres tipos de violencia: directa,
estructural y cultural.

5 Lederach (1997) afirma que la transformación de conflictos tiene que producir una
serie de cambios en cuatro dimensiones: personal, relacional, estructural y cultural. 

6 El fin de la Guerra Fría evidenció la simultánea existencia en la escena internacional
de dos tendencias contradictorias: integración versus fragmentación. Para la profesora 
Esther Barbé (1995) estas tendencias han generado tanto un proceso de globalización 
política, económica, tecnológica, cultural y normativa como un proceso de
regionalización política y económica y tensiones identitarias.



dispuestos y que son capaces de intervenir más allá de las fronteras
nacionales continúa creciendo (Burrowes, 2000: 45).

Además, la sociedad internacional ha experimentado una serie de
cambios tras el fin de la Guerra Fría. Estos cambios han afectado
directamente al modo en el que se pro duce la gestión internacional de
conflictos, a partir del desarrollo de un nuevo concepto mul ti di men sional
de seguridad (Buzan, 1991; Walt, 1991; Krause y Wil liams, 1997) y de la
constatación de cambios en los conflictos que afectan a la comunidad
internacional. Debido a ello, el sistema de Naciones Unidas está sufriendo 
una lenta evolución en diferentes aspectos para adaptarse a los nuevos
tiempos. Así, la comunidad internacional ha comenzado a apostar por el
paradigma de la prevención de conflictos (Boutros-Ghali, 1992; Dwan,
2002), por el desarrollo de misiones de paz (Bellamy et al., 2004) con
mayor énfasis en las actividades de peacebuilding (Hansen et al., 2004) y en la
transformación de conflictos (Lederach, 1997; Wood house, 1999), así
como por el mayor protagonismo otorgado a los civiles en estas misiones.
Junto a lo an te rior, el desarrollo de la doctrina de la responsabilidad de
proteger (In ter na tional Com mis sion on In ter ven tion and State
Sovereignty, 2001) ha alentado y otorgado legitimidad a las intervenciones 
internacionales que se producen desde la sociedad civil, al reformular el
concepto de soberanía y exigir responsabilidad a los Estados respecto a
sus ciudadanos.

A estos cambios en la escena internacional hay que sumar las
aportaciones del pacifismo a la gestión de conflictos, que han potenciado
el papel de la sociedad civil en estas actividades. En concreto, la
tradicional oposición a la guerra y a los diferentes tipos de violencia del
movimiento pacifista ha llevado a la formulación, a lo largo del siglo XX,
de diferentes iniciativas de intervención internacional noviolenta en
conflictos, cuya máxima expresión han sido los intentos de organizar un
ejército de paz7 que fuese capaz de detener una guerra (Weber, 1996). Las
iniciativas existentes en la actualidad han sustituido la idea de acciones a
gran escala por intervenciones con objetivos más concretos y realizables,
ajustados a las capacidades logísticas de las organizaciones (Weber, 2000:
40). El ejemplo contemporáneo más representativo de estas
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7 El ejemplo más desarrollado de estas iniciativas será el Ejército de Paz (Shanti Sena),
propuesto por Gandhi.



intervenciones internacionales noviolentas para la transformación de
conflictos va a ser Brigadas Internacionales de Paz.

¿Qué es Brigadas Internacionales de Paz?

Como se ha manifestado en la introducción, PBI es una organización que
lleva a cabo su actividad en el cam po de los derechos humanos.8 Su
trabajo se apoya en la convicción de que la defensa de estos derechos
permite el empoderamiento (Murguialday et al., 2000) de los actores
locales en sus distintos ámbitos de acción. El empoderamiento de la
sociedad civil con duce a la transformación efectiva de los conflictos
violentos, pues posibilita el desarrollo de los procesos que buscan el
cambio noviolento de las pautas de los conflictos civiles, políticos,
sociales, económicos, culturales o medioambientales (Schweitzer, 2001:
16).9 Dicha transformación contribuye al fortalecimiento de las diferentes 
dimensiones de la seguridad humana10 y a la construcción de la paz
positiva.

Según la tipología de intervenciones noviolentas de terceros
desarrollada por Burrowes (2000), la intervención internacional
noviolenta que realiza PBI para ejercer la protección de los derechos
humanos puede clasificarse, principalmente, en la categoría de
Acompañamiento y Testimonio Noviolento (Non vi o lent Wit ness and
Accompaniment). Esta actividad pretende crear un espacio político seguro
para que los activistas lo cales puedan desarrollar su trabajo desde la
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8 En un sentido amplio, los derechos humanos abarcan los derechos civiles y políticos,
o de primera generación; los derechos sociales, económicos y culturales, o de segunda 
generación; y los derechos de la solidaridad, o de tercera generación (que incluyen los
derechos: al desarrollo, a la paz, al medio ambiente, a beneficiarse del patrimonio
común de la humanidad o el derecho a la asistencia humanitaria) (Gómez, 2000). 

9 Según Christine Schwitzer, las contribuciones que la acción noviolenta realiza para la
transformación de los conflictos son permitir la visibilización del conflicto, e intentar
cambiar el equilibrio de poder usando medios noviolentos de protesta y resistencia.

10 El concepto de seguridad humana es un término impulsado por el Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), que contempla siete dimensiones
constitutivas de la seguridad: la económica, la alimentaria, la sanitaria, la
medioambiental, la personal, la comunitaria y la política (PNUD, 1994).



noviolencia. En su caso, tal y como afirman en su lema,11 PBI trata de crear
espacios para que los defensores de derechos humanos puedan continuar
realizando sus actividades sin verse condicionados por la violencia, lo que
con duce al empoderamiento de los activistas en sus dimensiones tanto
personales como colectivas.12

Por esta razón, los objetivos fundamentales de PBI son prestar apoyo a
iniciativas lo cales, tanto políticas como sociales, que pretendan
transformar los conflictos sin violencia, y promover la cultura de paz y de
justicia. Ambos propósitos giran en torno a la protección de los derechos
humanos desde la filosofía de la noviolencia.13

PBI actúa a petición de organizaciones y grupos de trabajo lo cales que
utilizan medios noviolentos en la defensa de los derechos humanos, en
regiones donde existen situaciones de violencia en sus diferentes
manifestaciones. Los principios que rigen la actuación de PBI incluyen la
noviolencia, el carácter internacional de la organización, la no injerencia y
el funcionamiento no jerárquico en la toma de decisiones.14

PBI no cree en el uso de la violencia para alcanzar soluciones
sostenibles y duraderas a los conflictos. Por ello desarrolla estrategias
noviolentas para la transformación de éstos y con ello romper el círculo
vicioso de la violencia. Esa es la razón por la que sólo acepta peticiones de
apoyo a organizaciones y grupos de trabajo lo cales que usen medios
noviolentos en la defensa de los derechos humanos, en su lucha por el
cambio so cial y en el desarrollo de la sociedad civil, en contextos de
elevada violencia.

El carácter internacional de PBI expresa una concepción global de la
paz, los conflictos y la violencia. Ésta tiende a disminuir los niveles de paz
existentes en el mundo y afecta a todos los seres humanos, aunque se
focalice en un conflicto concreto y en unas víctimas determinadas. PBI es,
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11 El lema de PBI es Making space for peace (Creando espacios para la paz).

12 Rowlands (1997) establece para el empoderamiento tres dimensiones: el nivel 
personal, las relaciones próximas y el nivel colectivo.

13 Mandato de PBI, aprobado por la Asamblea General de PBI, Suecia, 1998.

14 Más información sobre los principios y el mandato de PBI en 
<http://www.peacebrigades.org>. 



por ello, una organización transnacional que trata de fortalecer la paz,
mediante la intervención en situaciones de conflicto concretas.

La la bor de PBI con organizaciones lo cales se fundamenta en el
principio de no injerencia. Su modelo de intervención noviolenta trata
únicamente de generar la protección necesaria para que los movimientos
lo cales puedan desarrollar con normalidad sus actividades. Con ello se
busca reducir al mínimo la intervención ex te rior y crear un espacio donde
los actores lo cales pueden continuar su trabajo y vayan fortaleciendo la
sociedad civil poco a poco. Este empoderamiento de los movimientos
locales les va a proporcionar la confianza necesaria para intentar asumir
responsabilidades en la tarea de transformar el conflicto. La no injerencia
de PBI se tra duce en el tratamiento de todas las par tes con una mente
abierta, en informar de la manera más objetiva posible sin emitir juicios de
valor de cualquier tipo y en la no implicación en el trabajo de los actores a
los que acompaña.

Finalmente, PBI usa un modelo de estructura organizativa y de toma de
decisiones de funcionamiento hor i zon tal y descentralizado, no
jerárquico, lo que otorga mayor relevancia a las relaciones y a los procesos, 
y menor protagonismo a los resultados.15 Así, el proceso de toma de
decisiones se basa en el consenso, lo cual permite que los miembros de la
organización en cada proyecto o en cada grupo nacional participen en el
proceso, sumen y aporten en las discusiones y puedan compartir la
responsabilidad de las mismas.

Con el fin de aplicar los principios de noviolencia, carácter
internacional, no injerencia y estructura no jerárquica, PBI ha desarrollado
una amplia serie de instrumentos susceptibles de ser adaptados según las
necesidades de los defensores lo cales de derechos humanos.
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15 Este principio se desprende de la filosofía de la noviolencia. Para Gandhi, el carácter
de los medios determinaba el carácter de los resultados (Weber y Burrowes, 1991; 
López, 2004b).



La metodología de acción noviolenta empleada por PBI16

Para alcanzar sus objetivos, PBI ha desarrollado una metodología de
acción noviolenta17 siguiendo los principios ya enunciados. Esta
metodología se puede clasificar en la categoría de intervención noviolenta
de terceros, según establece Lakey en su diferenciación de las acciones
noviolentas (Lakey, 2004).

Dentro de la amplia variedad de intervenciones noviolentas de
terceros que Burrowes identifica, la metodología utilizada por PBI se
encuadraría en el Acompañamiento y Testimonio Noviolento (Burrowes, 2000),
como se mencionó en el apartado an te rior. Gracias a esta metodología,
PBI ha conseguido “tejer una red” para la protección de los activistas y de
las organizaciones amenazadas, el fortalecimiento de la sociedad civil y la
construcción de un movimiento global por la paz y los derechos humanos
(Mahoney, 2004).

La herramienta que caracteriza a PBI es el acompañamiento y la presencia
internacional.18 Esta táctica es empleada para proteger a ONGs y entidades
de derechos humanos y a comunidades desplazadas por la violencia. La
protección se lleva a cabo mediante el acompañamiento internacional
permanente de miembros amenazados de estas entidades, con la
realización de visitas a dichas entidades y con el acompañamiento a
misiones de investigación sobre el terreno o la observación de actos
públicos en los que participen las ONGs o las comunidades en riesgo.
Además, la protección también puede incluir la presencia internacional
más o menos permanente en las oficinas o en áreas comunitarias, y
durante los procesos de re torno y reasentamiento de desplazados. Por
otro lado, tal y como expresa Eguren (2000a: 8), “la presencia protectora
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16 Es necesario hacer referencia en este punto al trabajo de Mahoney y Eguren (1997).
En él se analiza la experiencia de PBI, y se desarrolla el modo en que las diferentes
metodologías utilizadas por PBI interactúan y contribuyen a la protección de los
defensores de derechos humanos.

17 Gene Sharp (1973) describe la acción noviolenta como un término genérico que
abarca docenas de métodos específicos de protesta, no cooperación e intervención,
usados por activistas que afrontan los conflictos sin usar la violencia física.

18 Para más información sobre el acompañamiento internacional como medio de
protección, véase Patrick Coy (2003).



de PBI también se puede manifestar mediante la participación, como
observadores internacionales, en comisiones de verificación y me sas de
negociación mixtas (compuestas por autoridades, organismos del Estado, 
ONGs y desplazados), constituyendo un fac tor de garantía y un
recordatorio de los compromisos ante todas las par tes”.

El segundo de los instrumentos usados por PBI es la diplomacia
ciudadana o diplomacia civil noviolenta.19 Esta la bor es de gran importancia
porque permite que el acompañamiento pro tec tor sea eficaz. Se efectúa a
través del mantenimiento de contactos y reuniones regulares,
interlocución, con autoridades civiles y militares, instituciones, cuerpo
diplomático, organismos internacionales y otros (Eguren, 2000b). Con
este intercambio de información se pretende asegurar que los actores
implicados conozcan los objetivos del acompañamiento internacional,
que se visibilice la la bor que desde la legalidad realizan las ONGs
acompañadas y además se tratan de expresar las preocupaciones sobre la
situación de las entidades a las que se pro tege.20

Otra estrategia de acción noviolenta de PBI es la producción de informes y la
distribución periódica de información. Los equipos de PBI elaboran informes
sobre sus actuaciones21 y de la situación de los países en los cuales operan,
de los conflictos y de las posibles soluciones que puede respaldar la
comunidad internacional.

También son importantes los informes independientes que PBI hace y
presenta a organismos nacionales e internacionales. La divulgación de las
diferentes actividades de resolución noviolenta de conflictos es otra de
sus prioridades, fortaleciendo de esta manera el movimiento mundial de
noviolencia.22 Estas actividades de distribución de información
contribuyen a la creación de redes internacionales de apoyo para las
actividades de PBI.
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19 El concepto diplomacia ciudadana es desarrollado ampliamente por Chigas (2003).

20 Coy (1997) muestra con dos casos diferentes cómo el uso estratégico de información
que hace PBI ayuda a incrementar la seguridad de activistas locales.

21 Los informes públicos pueden consultarse en varios idiomas en:
<http://www.peacebrigades.org>.

22 Cada grupo nacional de PBI elabora y distribuye panfletos y publicaciones sobre su
trabajo y sobre las actividades de las organizaciones que son acompañadas.



Sin em bargo, es in dis pens able señalar que PBI no realiza denuncias
públicas ante los medios de comunicación o ante organismos
internacionales. Este aspecto es controvertido y la organización ha
recibido numerosas críticas por ello. PBI únicamente posibilita la
divulgación de sus actividades y de la situación en la que se encuentran las
organizaciones con las que trabaja, para visibilizar su la bor ante la mirada
de la comunidad internacional, pero también ante la propia opinión
pública lo cal. Esta actitud está ligada al modo en que PBI entiende el
principio de no injerencia desde el que se desempeña.

El cuarto rol ejercido por los observadores de PBI es la participación en las 
coordinaciones de ONGs y organismos internacionales, lo que facilita el trabajo en
el terreno y mejora la situación de seguridad y protección de las
organizaciones lo cales e internacionales, al producirse en dichos espacios
un gran intercambio de información. PBI también ocupa estos espacios
para situar el tema de la protección de los derechos humanos en la agenda
de otras organizaciones internacionales (Eguren, 2000a: 9).

Los últimos instrumentos utilizados por los equipos de PBI engloban
diferentes tácticas para la reconstrucción del tejido so cial. Para ello, desarrollan
talleres para miembros de entidades y ONGs lo cales en el cam po de la
protección, la seguridad, la resolución de conflictos o la educación para la
paz. Además, PBI también ofrece formación con el fin de ser aplicada en
los cam pos de la salud men tal, del trauma, y el duelo y la memoria
colectiva.

A través del despliegue de estrategias donde PBI emplea estas
herramientas de acción noviolenta, la intervención de sus equipos en el
terreno corta transversalmente las estrategias de intervención en
conflictos diseñadas por Boutros-Ghali en su “Agenda para la Paz”
(1992).

Cuando hablamos de peace keep ing podemos referirnos a las acciones de
presencia, acompañamiento y observación que realiza PBI, con el objeto
de controlar la violencia y proporcionar protección. También se incluyen
en esta categoría las acciones de observación y el acompañamiento a
misiones de investigación que posibiliten la creación de confianza en tre
las par tes y la verificación de las situaciones.

La estrategia de peace mak ing puede englobar los trabajos de PBI en el
cam po de la interlocución con las autoridades y en la participación en
redes de coordinación con agencias internacionales y con otras
organizaciones no gubernamentales internacionales. Estas actuaciones se
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pueden reconocer en el concepto de diplomacia ciudadana o diplomacia
civil noviolenta.

Finalmente y siguiendo este esquema, las actividades que realiza la
organización a través de la elaboración de talleres de formación para
entidades lo cales, en el ámbito de la rehabilitación psicosocial, de la
reconstrucción del tejido so cial, de la formación y asesoría a
organizaciones civiles y demás empoderamiento de la sociedad civil,
pueden ser catalogadas como peacebuilding. También pueden ser
consideradas dentro de esta estrategia los informes públicos y el trabajo de 
cabildeo que PBI hace ante gobiernos y organizaciones internacionales,
con el fin de analizar los conflictos y buscar la sanción moral de los
perpetradores de la violencia.23

Estas tres estrategias de intervención en conflictos son desarrolladas
simultáneamente para aumentar su efectividad, dado que se refuerzan de
forma mutua. Además, PBI tiende a adecuarlas a las diferentes necesidades 
que se vayan presentando por la propia evolución de los conflictos.

La estructura de PBI

PBI cuenta con una sólida organización para ejercer su la bor de protección 
en el terreno de manera eficaz; se caracteriza por tener una organización
no jerárquica, lo que significa que su estructura es hor i zon tal y que incluye, 
en su proceso de toma de decisiones, prácticas como el consenso24 y las
acciones deliberativas procedentes de las teorías de la democracia
directa.25

El consenso

PBI ha elegido el consenso como el medio de toma de decisiones en su
seno. Aunque es cierto que este proceso puede ser lento y difícil, y que
con sume muchas energías, la elección de dicho modelo de toma de
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decisiones se basa en el deseo de enfatizar la importancia de las relaciones
y de los procesos, y no sólo de los resultados, en el actuar de la
organización. 

Desde los movimientos pacifistas y, sobre todo, desde la teoría de la
noviolencia, se resalta la importancia de adecuar los medios a los fines
para alcanzar un mundo con una mayor justicia y equidad. Por eso PBI ha
escogido el consenso como la base para su proceso de toma de decisiones. 
El consenso necesita la participación y la creatividad de todos los
miembros de la organización para la construcción de las decisiones. Es un
proceso inclusivo, no excluyente, y permite que las decisiones adoptadas
por PBI sean fruto del esfuerzo conjunto de todos sus miembros.

Pero el consenso es algo más que un método de toma de decisiones.
Mediante la puesta en práctica del consenso se construyen relaciones
comunitarias, se desarrolla confianza, se aumenta el sentido de seguridad
y se gen era apoyo mutuo. De este modo se refuerza la fortaleza y la
cohesión del grupo, algo muy importante, sobre todo en los periodos de
estrés, tensión y emergencia tan comunes al trabajo de PBI.

La propia experiencia de vida en comunidad que supone la
participación con otras per so nas en un equipo de PBI, que viven y laboran
en el mismo lugar, en el que las decisiones son tomadas por consenso,
ofrece buenas oportunidades para practicar la paz. Los resultados de este
proceso son unas sólidas decisiones y un fuerte compromiso comunitario
(Boardman, 2005: 119).

Los componentes de PBI

La estructura organizativa de PBI es hor i zon tal, como ya he mencionado
anteriormente, y está compuesta de varios elementos. Existe una serie de
Grupos País que actúan como organizaciones de base en unos espacios
geográficos estatales, y también varios proyectos que actúan ante
conflictos determinados. A ello se suma un Consejo Internacional y una
Asamblea Gen eral, así como una Oficina Internacional que actúa a modo
de secretaría.26 Vamos a analizarlos uno a uno.
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PBI tiene una Oficina Internacional en Londres que trabaja en
desarrollo internacional, comunicación interna, finanzas y temas de
administración. La organización cuenta con una Asamblea Gen eral que
reúne cada tres años a representantes de los grupos nacionales y de los
diferentes proyectos en marcha. Éste es el órgano de toma de decisiones
de PBI de mayor jerarquía. En el espacio de tiempo que existe en tre las
Asambleas Gen er a les, es el Consejo Internacional el encargado de poner
en práctica las políticas y los procedimientos que se deciden en las
asambleas gen er a les, participando en el proceso de decisión de la
organización y velando por el respeto de las decisiones adoptadas por la
Asamblea Gen eral.

Los elementos que visibilizan a PBI son los equipos de paz de cada
proyecto, los equipos de voluntarios que se despliegan de forma
permanente en el terreno. Éstos cuentan con toda la estructura de la
organización para darles cobertura y hacer que su presencia y su
acompañamiento sean efectivos en la protección de la población, en la
defensa de los derechos humanos y en la transformación noviolenta de los 
conflictos. Como dicen Mahoney y Eguren, “los voluntarios
internacionales dan cuerpo al interés internacional para la protección de
los derechos humanos, ya que extienden la atención de la comunidad
internacional más allá de gobiernos y Naciones Unidas. Los voluntarios
son un puente en tre los activistas amenazados y el mundo ex te rior”
(Mahoney y Eguren, 1997: 2). 

Los Grupos País de PBI proporcionan apoyo internacional a los
equipos desplegados en el terreno. Existen 16 Grupos País que son
Nueva Zelanda, Aus tra lia, Bélgica, Canadá, Francia, Alemania, In dia,
Italia, Luxemburgo, Holanda, Noruega, España, Suecia, Suiza, Reino
Unido y Estados Unidos; dos Grupos Asociados (Por tu gal y Ru ma nia) y
una Oficina Europea en Bruselas. 

Estos grupos se encargan de la preparación de los voluntarios
mediante la organización de seminarios y encuentros de formación. Con
ello, los voluntarios se introducen en el trabajo de los Grupos País o se van 
familiarizando con el proyecto al que se quieren unir. También
desarrollan labores de relaciones públicas y de creación de contactos con
el objetivo de ex tender la experiencia de PBI en el cam po de la defensa de
los derechos humanos y de la transformación noviolenta de conflictos.
Por lo tanto, organizan charlas de voluntarios retornados, colaboran con
otras organizaciones para divulgar las actividades de los activistas de
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derechos humanos que PBI acompaña, establecen contactos con otras
organizaciones nacionales e internacionales, etc. Además, los Grupos
País se encargan de la recaudación de fondos económicos para los
proyectos y para su propia actividad. 

Los Grupos País y la Oficina Europea también trabajan con
representantes de proyectos europeos y norteamericanos en tareas de
cabildeo para construir una red de contactos de alto nivel formada por
instituciones y organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, y
por personajes públicos influyentes. Esta Red de Apoyo es alertada para
que presione a las autoridades gubernamentales o militares relevantes e
impidan una potencial violación de los derechos humanos. La mayoría de
los Grupos País mantiene Redes de Urgencia con activistas dispuestos a
enviar mensajes a las autoridades de naciones en las que PBI tiene
proyectos, para ejercionar presión en apoyo de quienes están amenazados
(Corbalis, 2002).

Actualmente PBI tiene proyectos en marcha en México, In do ne sia,
Nepal, Co lom bia y Gua te mala.27 Para cada uno existe un Comité de
Proyecto y una Oficina de Proyecto con un per sonal consistente en varios
voluntarios lo cales y un Coordinador de Proyecto, aunque últimamente
también cuentan, en algunos casos, con per sonal asalariado. Además,
cada proyecto tiene equipos de voluntarios desplegados en el terreno.

Hasta el momento, PBI ha trabajado en 10 proyectos distintos a gran
escala: Nic a ra gua (1983), Gua te mala (1983-1999, de nuevo en marcha
desde 2002), El Sal va dor (1987-1992), Sri Lanka (1989-1998),
Norteamérica – población in dia (1991-1999), Co lom bia (1994-s.f.)28,
Haití (1995-2000), In do ne sia – Timor Ori en tal (1999-s.f.), México
(2001-s.f.) y Ne pal (2004-s.f.). En colaboración con otras organizaciones,
PBI participa en proyectos en México-Chiapas con SIPAZ (1996-s.f.), y ha
colaborado en el de Bal kan Peace Team (1994-2001) en Croacia y Ser bia.
PBI también ha realizado otros proyectos a pequeña escala en Irlanda del
Norte, Is rael / Palestina y Sudáfrica, con mandatos limitados y de muy
corta duración.
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La imagen de la estructura de PBI debe ser completada con algunas
indicaciones acerca del tamaño que tiene la organización, ya que el alcance 
del trabajo desarrollado por ésta se encuentra claramente condicionado
por los medios a su disposición. El financiamiento de PBI se compone
principalmente de aportaciones voluntarias particulares, de aportaciones
de ONGs y organizaciones religiosas internacionales (Oxfan, Amnistía
Internacional, Chris tian Aid, Diakonia), entidades gubernamentales
(embajadas, agencias de desarrollo) y lo cales (ayuntamientos), así como de 
agencias de Naciones Unidas (como OCHA) (PBI, 2002 y 2003). En el año
2002 el to tal de los ingresos fue de 2 028 079 dólares, de los cuales más de
la mitad se destinaron al Proyecto Co lom bia (el de mayor envergadura –
contaba con 42 voluntarios en el año 2002, hoy con 32). PBI tuvo du rante
2002 una me dia de 65 voluntarios de cam po, procedentes de 25 países
distintos, desplegados de manera simultanea en áreas de conflicto, y
empleando un to tal de 18 750 días en proporcionar presencia protectora a
32 ONGs y a cuatro comunidades desplazadas (PBI, 2002).

Algunos resultados obtenidos por PBI

Desde su creación, PBI ha logrado desarrollar un importante trabajo en el
cam po de la protección de los defensores de derechos humanos. Sus
actividades han contribuido a la expansión de la paz positiva en los lugares 
donde han llevado a cabo sus acciones, y su la bor ha sido reconocida
internacionalmente.29 Los principales resultados obtenidos por PBI han
sido cinco: la protección de activistas de derechos humanos amenazados,
el empoderamiento de organizaciones lo cales de derechos humanos, el
fortalecimiento de la seguridad humana en las áreas donde ha trabajado, la 
transformación noviolenta de conflictos, y la extensión de la filosofía y la
práctica de la noviolencia en el mundo.

Protección 

PBI ha conseguido proteger a activistas y organizaciones de derechos
humanos amenazados, ya que la metodología desplegada por la
organización contribuye a la disuasión de la violencia y a la visibilización
de las actividades que efectúan las organizaciones apoyadas por PBI
(Mahoney y Eguren, 1996). Hay que tener presente que la protección
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brindada por el organismo es efectiva en contextos determinados, pero
no siempre puede utilizarse (Mahoney y Eguren, 1996). Por ello PBI
estudia muy cuidadosamente dónde desarrollar su intervención para
disuadir la comisión de actos violentos y para que sea verdaderamente
protectora.

Puede resultar complicado evaluar la protección efectiva que PBI

puede ejercer, sobre todo porque no conocemos las razones por las que la
violencia no ha sido ejercida. Sin em bargo, hay dos aspectos que pueden
mostrar los efectos protectores del trabajo de PBI. Por un lado, podemos
comprobar que las per so nas y organizaciones acompañadas por PBI no
son objeto de acciones violentas cuando tienen un acompañamiento
estructurado, aunque existan amenazas directas. Por otro lado, si
estudiamos el aumento con tinuo de peticiones de acompañamiento que
recibe PBI en todos los lugares donde se desempeña, podemos deducir
que muchas ONGs de derechos humanos perciben como eficaz la
protección que puede brindarles PBI.

Empoderamiento de organizaciones lo cales

El modelo de intervención desarrollado por PBI intenta otorgar el
protagonismo a los actores lo cales, pues entiende que es necesaria la
participación de los poderes lo cales en las actividades de transformación
de los conflictos para garantizar la sostenibilidad de los procesos (Lewer,
1999).

La protección que proporciona el trabajo de PBI a las per so nas y a las
organizaciones que acompañan re duce el umbral de miedo al que se ven
sometidos los defensores de derechos humanos, porque se sienten
amparados, y pueden desarrollar libremente su trabajo, sin verse limitados 
por las amenazas recibidas (Coy, 2003). Gracias a ello, los activistas
aumentan su confianza y su protagonismo para impulsar cambios
sociales.

El acompañamiento de PBI a los procesos de estas organizaciones
también supone un apoyo moral y formativo. Moral porque las
organizaciones no se sienten solas y aisladas, y ven cómo la comunidad
internacional les presta atención y no solamente ofrece buenas palabras. Y 
formativo porque PBI les brinda talleres en las áreas de seguridad,
protección, resolución de conflictos o salud men tal según las necesidades
que tengan en cada situación, y con ello fortalece los procesos lo cales.
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Fortalecimiento de la seguridad humana

Mediante la protección y el empoderamiento de individuos y
organizaciones que trabajan por la defensa de los derechos humanos, PBI
colabora de manera efectiva al  fortalecimiento de la seguridad humana en
varias de sus dimensiones.30

PBI contribuye de forma inmediata al aumento de la seguridad humana
mediante su la bor en pro de la prevención de la violencia física. Así, PBI

fortalece la dimensión per sonal de la seguridad al disuadir actos de
violencia directa con tra las per so nas acompañadas.

Pero también a través de su apuesta por el empoderamiento de la
sociedad civil, PBI coadyuva a la expansión de la seguridad humana al
reducir la vulnerabilidad estructural de los grupos desfavorecidos. PBI

proporciona a las organizaciones acompañadas libertad frente a las
amenazas a las que se ven sometidas, para que puedan desarrollar su
trabajo con normalidad.

La tarea de PBI refuerza la dimensión política de la seguridad humana
con su apoyo y su protección a individuos y organizaciones que
desarrollan sus actividades en el cam po de los derechos humanos, por el
respeto de los derechos fundamentales del individuo y de las garantías
democráticas.

Finalmente, el acompañamiento que PBI realiza y la confianza que
transmite a las comunidades indígenas repercute en el fortalecimiento de
la dimensión comunitaria de la seguridad humana, ya que su trabajo
preserva iniciativas ciudadanas de comunidades de paz y de comunidades
desplazadas, resguardando el tejido so cial (Uribe, 2001).

Contribuye a la transformación noviolenta de los conflictos

La protección que PBI brinda a las organizaciones civiles que acompaña
les permite disfrutar de la libertad necesaria para ejercer sus actividades sin 
verse condicionadas por la violencia.
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Estas organizaciones civiles trabajan desde la noviolencia para romper
el círculo de la violencia. Su objetivo es la construcción de una nueva
sociedad que supere el conflicto violento, proponiendo para ello el
respeto de los derechos humanos fundamentales de las per so nas, el
respeto de las garantías democráticas y la construcción de nuevos
modelos sociales y económicos más justos y humanos.

De esta forma, gracias al apoyo de PBI, muchas vo ces que se alzan
contra la violencia no se ven silenciadas por el miedo o por la propia
violencia, y pueden sugerir y desarrollar alternativas para la
transformación de los conflictos desde el ejercicio de la noviolencia.

Extensión del movimiento de la noviolencia

PBI cree en la filosofía de la noviolencia y por ello sus principios
manan de ella. La puesta en práctica de las metodologías de PBI ha
demostrado el poder de la noviolencia. Un poder que pro tege a per -
so nas sin tener que utilizar armas, un poder que ayuda a fortalecer a la
sociedad civil y que permite que las per so nas se conviertan en los
protagonistas de las transformaciones de los conflictos violentos que 
les afectan.

PBI apoya fundamentalmente a organizaciones civiles que actúan
desde la noviolencia y que se desempeñan en zonas con conflictos
violentos. Trata de fortalecer esos focos de noviolencia para que
expandan sus dinámicas alcanzando a más gente y tratar de ir recuperando 
los espacios que ha ocupado la violencia.

Pero PBI también extiende la filosofía de la noviolencia en los países
donde se encuentran sus bases, al mostrar a través de diferentes eventos, y
desde su experiencia y la de las organizaciones que acompañan, cómo la
filosofía y la práctica de la noviolencia son poderosas herramientas para la
transformación de la sociedad.

Además, en los últ imos años han surgido una serie de
organizaciones que, inspiradas en tre otras cosas por el trabajo que ha
venido desarrollando PBI, habrán de actuar en el cam po de la
protección de poblaciones vulnerables o tratarán de impulsar la
transformación noviolenta de los conflictos en distintas regiones. Quizás 
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el proyecto más ambicioso hasta el momento sea el de Non vi o lent
Peaceforce.31

Conclusiones

PBI es un claro resultado de la aplicación práctica de la filosofía política de
la noviolencia en el cam po de la gestión internacional de conflictos. Su
modelo de intervención en éstos es producto de una adecuada
organización, y del diseño de una estrategia que integra un conjunto de
métodos de acción noviolenta con el objetivo de proteger a activistas de
derechos humanos en escenarios de elevada violencia. Gracias a la
protección que PBI otorga, la sociedad civil es empoderada y se ve li bre del 
miedo que la limitaba. Ello contribuye a la transformación noviolenta de
conflictos. Sus éxitos le han granjeado un importante reconocimiento
internacional y la han convertido en el modelo clásico que ilustra las
posibilidades que ofrece la intervención noviolenta para la gestión de
conflictos. PBI es un ejemplo más del poder de la noviolencia y su trabajo
contribuye a la difusión de esta filosofía por todo el mundo.

PBI muestra que, en el contexto de una sociedad civil globalizada, las
iniciativas civiles tienen un relevante papel por jugar en la prevención de la 
violencia que ocurre en todo el mundo y en el fortalecimiento de la
seguridad humana. Las actividades de los equipos de paz y de los
observadores internacionales, como los de PBI, brindan alternativas a las
tradicionales misiones diplomático-militares de peace keep ing o peacebuilding,
en el cam po de las intervenciones internacionales en situaciones de
conflicto. Además, complementan las acciones de las organizaciones que
realizan intervenciones de asistencia humanitaria, de gestión de cri sis, de
reconstrucción, etcétera, que cuentan con un mandato humanitario pero
no proporcionan protección física a la población ante situaciones de
violencia. Los equipos civiles de paz son una muestra del interés que los
ciudadanos de la comunidad internacional evidencian hacia los individuos 
y las comunidades que sufren violaciones en sus derechos humanos. El
hecho de centrar su actuación sobre la protección de per so nas y
comunidades concretas es una expresión más del giro que ha
experimentado el concepto de seguridad en la última década, siguiendo un 
planteamiento que desplaza la atención desde el Estado hacia el individuo.
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Incluso, PBI se ha convertido en un instrumento muy útil para el
fortalecimiento de la seguridad humana, más allá de la protección
inmediata que realiza para garantizar el respeto de los derechos humanos
fundamentales de los individuos a los que acompañan. Su trabajo no se
dirige a re solver conflictos de forma directa sino que trata de abrir y
mantener un espacio político para la defensa de los derechos humanos.
En ese espacio, las organizaciones lo cales pueden actuar con seguridad,
sin miedo, de manera más eficaz y con una mayor repercusión, logrando
generar nuevas dinámicas que puedan transformar el conflicto y
conducirlo por caminos no violentos. Al igual que se pueden dar “círculos 
viciosos” de violencia, la promoción activa de los derechos humanos y la
transformación noviolenta de conflictos pueden ayudar a crear “círculos
vir tu o sos”, con su propia dinámica de autofortalecimiento, expandiendo
los espacios de paz y de resolución noviolenta de conflictos.

El alcance de la la bor que realiza PBI se ve condicionada claramente
por los medios de que dispone, más que por la eficacia de sus estrategias.
El acompañamiento pro tec tor practicado por PBI ha demostrado su
eficacia en el fortalecimiento de la seguridad humana, y de él pueden
extraerse numerosas enseñanzas para otros cuerpos civiles de
intervención internacional. Si con 60 per so nas desplegadas en el terreno y
trabajando en defensa de los derechos humanos se están consiguiendo
resultados muy satisfactorios y se está salvando la vida de muchas
personas, qué no se conseguiría con un “ejército” noviolento, con miles
de per so nas trabajando con un objetivo común, con una logística
avanzada, con la financiación requerida para su funcionamiento y con una 
formación adecuada. En un escenario donde este modelo alternativo de
intervención fuese expandido y la comunidad internacional apostase por
desarrollar estrategias noviolentas para complementar sus mecanismos de 
prevención de la violencia y para la defensa de los derechos humanos, la
seguridad humana y la paz positiva saldrían reforzadas.

Bibliografía

Barbé, Es ther (1995), Relaciones Internacionales, Ma drid: Tecnos.

Boardman, Eliz a beth (2005), Tak ing a stand. A guide to peace teams and
ac com pa ni ment pro jects, Gabriola Is land: New so ci ety pub lish ers.

Bellamy, Alex et al. (2004), Un der stand ing Peace keep ing, Cam bridge: Pol ity
Press.

Diego Checa Hi dalgo. Noviolencia en zonas de conflicto.
Brigadas Internacionales de Paz

157



Boserup, An ders y An drew Mack (2001), Guerra sin armas. La noviolencia en
la defensa nacional, Ma drid: Los libros de la catarata.

Boutros-Ghali, Boutros (1992), An agenda for peace: pre ven tive di plo macy,
peace mak ing and peace-keep ing. Re port of the sec re tary-gen eral pur su ant to the
state ment adopted by the sum mit meet ing of the se cu rity coun cil on 31 jan u ary
1992, Nueva York: Naciones Unidas.

Burrowes, Rob ert (2000), “Cross-bor der non vi o lent in ter ven tion: A
typology”, en Yeshua, Moser-Puangsuawan y Thomas Weber [eds.],
non vi o lent in ter ven tion across bor ders. A re cur rent vi sion, Ho no lulu: Spark M.
Matsunaga In sti tute for Peace.

Buzan, Barry (1991), Peo ple, states and fear: an agenda for in ter na tional se cu rity
stud ies in the post-cold war era, Londres: Har vester Wheatsheaf.

Corbalis, Tony (2002), “Fo cus on: peace bri gades in ter na tional”, en Peace,
conflict and de vel op ment: an in ter dis ci plin ary jour nal, is sue 1, Brad ford:
De part ment of Peace Stud ies, Uni ver sity of Bradford.

Coy, Pat rick (1997), “Co op er a tive ac com pa ni ment and peace bri gades
in ter na tional in Sri Lanka”, en Jackie Smith et al. [eds.], Trans na tional
so cial move ments and global pol i tics: sol i dar ity be yond the state, Syr a cuse:
Syr a cuse University Press.

Coy, Pat rick (2003), “Pro tec tive ac com pa ni ment”, en Guy Bur gess y
Heidi Bur gess [eds.], Be yond in trac ta bil ity, Boul der: Con flict Re search
Con sor t ium , Uni ver sity of Col o rado, en:
<http://www.beyondintractability.org/essay/protect/?nid=1323>
[25 de febrero de 2008].

Chigas, Di ana (2003), “Track II (Cit i zen) di plo macy”, en Guy Bur gess
and Heidi Bur gess [eds.], Be yond in trac ta bil ity, Boul der: Con flict Re search
Con sor t ium , Uni ver sity of Col o rado, en:
<http://beyondintractability.org/essay/track2_diplomacy> [25 de
febrero de 2008].

Dwan, Renata (2002), “Con flict Pre ven tion”, in SIPRI Year book 2002:
Ar ma ments, dis ar ma ment and in ter na tional se cu rity, Ox ford: Ox ford
Uni ver sity Press.

Eguren, Luis Enrique (2000a), “Los observadores internacionales como
medio de intervención en conflictos: análisis y perspectivas”, en Revista 
de Conflictología, núm. 1, Bar ce lona.

Convergencia, Revista de Ciencias Sociales, núm. 48, 2008, Universidad Autónoma del Estado de México

158



Eguren, Luis Enrique (2000b), “Who should go where? Ex am ples from
PBI”, en Luc Reychler y Tania Paffenholz [eds.], Peacebuilding: a field
guide, Boul der: Lynne Rienner Pub lish ers.

Galtung, Johan (1985), Sobre la paz, Bar ce lona: Fontamara.

Galtung, Johan (2003), Paz por medios pacíficos. Paz y conflicto, desarrollo y
civilización, Bilbao / Guernika-Lumo: Bakeaz / Gernika Gogoratuz 

Gómez Isa, Felipe (2000), “Derechos humanos: concepto y evolución”,
en Karlos Pérez de Armiño [ed.], Diccionario de acción humanitaria y
cooperación al desarrollo, Bar ce lona: Icaria y Hegoa, en:
<http://dicc.hegoa.efaber.net/listar/mostrar/61> [25 de febrero de
2008].

Hansen, Wibke et al. (2004), “Hawks and doves: Peace keep ing and
con flict res o lu tion”, en Da vid Bloomfield et al. [eds.], Berghof hand book
for con flict trans for ma tion, Berghof Re search Cen ter for Con struc tive
Con flict Man age ment (www.berghof-handbook.net).

In ter na tional Com mis sion on In ter ven tion and State Sov er eignty (2001),
The re spon si bil ity to pro tect, Ot tawa: In ter na tional De vel op ment Research 
Centre.

Krause, Keith y Mi chael Wil liams (1997), Crit i cal se cu rity stud ies: con cepts and
cases, Min ne ap o lis: Uni ver sity of Min ne sota Press.

Lakey, George (2004), New The ory, Old Prac tice: Non vi o lence and Quak ers,
South east ern Yearly Meet ing.

Lewer, Nick (1999), “In ter na tional Non-Gov ern ment Or gani sa tions and
Peacebuilding - Per spec tives from Peace Stud ies and Con flict
Res o lu tion”, en Cen tre for Con flict Res o lu tion, Work ing Pa per 3, Brad ford:
De part ment of Peace Stud ies, University of Bradford.

Lederach, John Paul (1997), Build ing Peace. Sus tain able Rec on cil i a tion in
Di vided So ci et ies, Wash ing ton: United States In sti tute of Peace Press.

López, Mario (2004a), “Noviolencia”, en Mario López [ed.], Enciclopedia
de la Paz y los Conflictos, Granada: Universidad de Granada y Consejería
de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía. 

López, Mario (2004b), “Principios y Argumentos de la Noviolencia”, en
Beatriz Molina Rueda y Fran cisco A. Muñoz [eds.], Man ual de la Paz y
los Conflictos, Granada: Universidad de Granada y Consejería de
Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía. 

Diego Checa Hi dalgo. Noviolencia en zonas de conflicto.
Brigadas Internacionales de Paz

159



López, Mario (2006), Política sin violencia. La noviolencia como humanización de
la política, Bogotá: Uniminuto.

Mahoney, Liam y Luis Enrique Eguren (1996), “In ter na tional
Ac com pa ni ment for the Pro tec tion of Hu man Rights: Sce nar ios,
Objetives and Strat e gies”, en In sti tute for Con flict Anal y sis and Res o lu tion,
Work ing Pa per 11, Vir ginia: George Mason University.

Mahoney, Liam y Luis Enrique Eguren (1997), Un armed Body guards,
In ter na tional Ac com pa ni ment for the Pro tec tion of Hu man Rights, West
Hart ford: Kumarian Press.

Mahoney, Liam (2004), Side By Side. Pro tect ing and en cour ag ing threat ened
ac tiv ist with un armed in ter na tional ac com pa ni ment, Min ne ap o lis: The Cen ter
for Vic tims of Tor ture, New Tac tics in Human Rights Project.

Murguialday, Clara et al. (2000), “Empoderamiento”, en Pérez de Armiño, 
Karlos [ed.], Diccionario de acción humanitaria y cooperación al desarrollo,
Bar ce lona: Icaria y Hegoa, en <http://dicc.hegoa.efaber.net/
listar/mostrar/86> [25 de febrero de 2008].

Peace Bri gades In ter na tional (PIB) (2002), An nual Re view, Londres.

Peace Bri gades In ter na tional (PIB) (2003), An nual Re view, Londres.

PNUD (1994), “Nuevas Dimensiones de la Seguridad Humana”, en
Informe del PNUD, Nueva York: PNUD.

Rowlands, Jo (1997), Ques tion ing em pow er ment, Ox ford: Oxfam.

Schweitzer, Chris tine (2001), “Putt ing non vi o lent peaceforce in the
pic ture”, en varios autores, Non vi o lent peaceforce fea si bil ity study, Ham burg 
y St. Paul: Non vi o lent Peaceforce.

Schell, Jon a than (2003), El mundo inconquistable. Poder, no violencia y voluntad
pop u lar, Bar ce lona: Círculo de Lectores.

Sharp, Gene (1973), The Pol i tics of Non vi o lent Ac tion, Boston: Por ter
Sargent.

Uribe, Alirio (2001), “Brigadas Internacionales de Paz en Co lom bia:
Logros y desafíos en la protección de comunidades desplazadas y
defensores de derechos humanos”, en Conferencia del vigésimo aniversario
de Brigadas Internacionales de Paz.

Walt, Ste phen (1991), “The re nais sance of se cu rity stud ies”, en
In ter na tional stud ies quar terly, vol. 35, núm. 2. 

Weber, Thomas y Rob ert Burrowes (1991), Non vi o lence: an in tro duc tion,
Vic to ria: Vic to rian As so ci a tion for Peace Stud ies.

Convergencia, Revista de Ciencias Sociales, núm. 48, 2008, Universidad Autónoma del Estado de México

160



Weber, Thomas (1996), Gan dhi´s peace army: the Shanti Sena and un armed
peace keep ing, Syr a cuse: Syr a cuse Uni ver sity Press.

Weber Thomas (2000), “A his tory of non vi o lent in ter po si tion and
ac com pa ni ment”, en Yeshua Moser-Puangsuawan y Thomas Weber
[eds.], Non vi o lent in ter ven tion across bor ders. A re cur rent vi sion, Ho no lulu:
Spark M. Matsunaga In sti tute for Peace. 

Wood house, Tom (1999), “In ter na tional con flict res o lu tion: some
cri tiques and a re sponse”, en Work ing Pa per, núm. 1, Brad ford: Cen tre
for Con flict Res o lu tion, De part ment of Peace Studies, University of
Bradford.

Diego Checa Hi dalgo. Licenciado en Historia por la Universidad de
Granada. Especializado en Historia Contemporánea y Relaciones
Internacionales, y diplomado en Estudios Avanzados por la Universidad
Complutense de Ma drid. Investigador del Departamento de Historia
Contemporánea y del Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universidad 
de Granada. Ac tual miembro del grupo de investigación “Paz, Conflictos
y Violencia en el mundo ac tual” y del proyecto de investigación
“España/Europa: Peacebuilding, Cuerpos Civiles de Paz y Nuevas
Diplomacias” del Instituto de la Paz y los Conflictos. Sus áreas de
investigación son la acción ex te rior de la Unión Europea, la historia
contemporánea de los Balcanes, y los nuevos roles que la sociedad civil
está desarrollando en la transformación de los conflictos actuales. Sus más 
recientes publicaciones son: junto con Luci ana A. Ghica, “Gestionarea
crizelor si a conflictelor internationale”, en Política de Securitate Nationala,
Polirom, Bucarest (2007); junto con Juan Manuel León Millán, “El
Proceso de Bar ce lona: ¿Hacia un Mediterráneo pacífico?”, en La Paz en las 
Culturas Políticas del Mediterráneo, Almería (2007); “Intervención Civil
Noviolenta: la experiencia de Bal kan Peace Team”, en Actas del IV
Encuentro Español de Estudios sobre la Europa Ori en tal, Valencia (2006).

Envío a dictamen: 16 de agosto de 2007.

Reenvío: 08 de mayo de 2008.

Aprobación: 03 de julio de 2008.

Diego Checa Hi dalgo. Noviolencia en zonas de conflicto.
Brigadas Internacionales de Paz

161




